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			Vivir nuestro propio vuelo

			embellece nuestras alas.

			 

			Siempre.

			  

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Del mismo modo que ocurre con las heridas físicas, a menudo, estamos expuestos a sufrir heridas emocionales.

			Mientras que a unas les dedicamos un exhaustivo cuidado para un correcto proceso de cicatrización, con las otras dejamos la recuperación en manos del tiempo o del destino.

			 

			Si les dedicáramos algo más de paciencia, cariño y comprensión, esas heridas del corazón apenas dejarían una pequeña cicatriz, que nos recordaría las batallas que hemos librado, los obstáculos que hemos sorteado y toda la valentía que cabe en nuestro interior.

		


		
			 

			 

			PRÓLOGO

			 

			 

			Cuando haces lo que los demás desean no necesitas alas, tan solo has de seguir sin rechistar el camino marcado. Un camino en el que siempre hay que sonreír, en el que no hay espacio para la tristeza o la frustración, en el que te está prohibido quejarte, mostrar alguna duda, hablar de tu oscuridad o tus miedos. Un camino que, de ser transitado durante mucho tiempo, acaba por llevarte a un callejón sin salida. Ese en el que explotas porque no puedes más.

			Las personas no sabemos que tenemos alas hasta que intentamos dejar ese camino, hasta que queremos cuestionarnos las cosas, rebelarnos frente a lo establecido, ser libres, pero muchas veces cuando nos damos cuenta ya es tarde porque descubrimos que nuestras alas están rotas. No dejamos de culparnos o juzgarnos, solo sabemos complacer, no sabemos quiénes somos, no sabemos qué queremos, no sabemos qué nos gusta realmente y, cuando intentamos alzar el vuelo, nos damos de bruces de nuevo con el camino a seguir.

			Este es un libro para recuperarnos de todo aquello que los demás esperaban que fuéramos y que, sin embargo, no éramos. Porque este libro no escurre el bulto, sino que le habla directamente a esa grandísima certeza que nos empeñamos una y otra vez en ocultar: en algún momento nos vamos a romper. Y qué importante será que en ese momento contemos con herramientas, con historias y narraciones, para que podamos volver a reconstruirnos sin herirnos.

			Ojalá cuando yo me rompí la primera vez me hubieran contado estos cuentos porque todo hubiera sido mucho más fácil y menos doloroso. Porque estas páginas que han escrito Nekane y Virginia son un medio para luchar contra nuestra soledad y nuestra locura. Una forma de hacernos sentir bien, a pesar de todo lo malo.

			 

			Ojalá me hubieran dicho que había gente que iba a quererme tal cual era.

			 

			Ojalá me hubieran hecho saber que podía permitirme sentir aquello que sentía.

			 

			Ojalá me hubieran hablado de que todos los finales son felices cuando no mueres.

			 

			Ojalá alguien me hubiera regalado este libro y me hubiera dicho que a las sombras no se las evita, se las mira de frente y se las abraza por lo que son.

			 

			Porque entonces no hubiera olvidado tan pronto y con tanta facilidad.

			 

			Que podía volar.

			 

ROY GALÁN 
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		  LECCIONES DE VUELO 

			 

			 

			Todas esperaban con entusiasmo la llegada de aquel día: la emocionante transformación que las llevaría a convertirse en mariposas adultas. Rosa, en particular, no cabía en sí misma. El momento más bonito de su vida se acercaba y su familia se había preparado para la ocasión: iba a emerger de la crisálida y volaría por primera vez.

			Como de costumbre, todo estaba organizado para la fiesta. A través del musgo verde que rodeaba la zona, unas luces diminutas indicaban el camino desde la entrada hacia la base del majestuoso roble, donde tendría lugar el gran acontecimiento. De algunas de las flores colgaban farolillos adornando la escena y se podía apreciar en el ambiente el olor a primavera. Algunas de las mariposas adultas servían a los invitados el néctar de las flores más deliciosas para amenizar la celebración. 

			Ente risas, nervios y expectación, llegó el ansiado momento.

			La metamorfosis de las mariposas comenzó desde sus respectivas crisálidas. Se hizo un gran silencio mientras todas miraban con curiosidad y admiración las suaves alas que empezaban a moverse con lentitud y fragilidad. Poco a poco, se desplegaban con más decisión mientras trataban de luchar por adaptarse a la nueva situación. Todas las allí presentes sabían que era cuestión de segundos ver las alas en movimiento y disfrutar del primer vuelo de aquellas bonitas mariposas.

			Sin embargo, los minutos pasaban y los movimientos de Rosa se hacían de rogar: eran lentos, torpes y sin control. En su cara podía verse reflejada la angustia del momento y, asustada, empezó a buscar entre la gente la cómplice mirada de su abuela, que, con un leve gesto de cabeza, le indicó que tuviera paciencia. Pero el tiempo seguía pasando y Rosa continuaba sin poder alzar su vuelo. Se esforzaba en desplegar sus delicadas alas, pero estas continuaban paralizadas.

			Mirando a su alrededor, presa del pánico, comenzó a imitar de manera desesperada los movimientos de sus amigas, cogiendo incluso mayor impulso que ellas. Sin embargo, sus esfuerzos eran en vano: Rosa no podía volar.

			El cuchicheo entre todas las mariposas allí reunidas no se hizo esperar.

			—Nunca lo va a conseguir —murmuraba una de ellas.

			—¡Pobrecita! —lamentaban algunas.

			—¿Una mariposa que no vuela? ¡Una deshonra para la especie! —comentaba otra, indignada.

			Entre el cansancio y los comentarios que se escuchaban de fondo, Rosa empezó a encogerse de hombros y a envolverse con sus propias alas mientras lloraba desconsolada su profunda decepción.

			Tanto sus familiares como algunos de los invitados, comenzaron a acercarse poco a poco a Rosa para intentar ayudarla. 

			De pronto, Manuela, la mariposa más vieja del lugar, se abrió paso entre la multitud y se acercó lentamente para escuchar sus sollozos. 

			—¡Ay! ¡Qué será de mí! Toda la vida esperando este momento y ahora… ¡No sé qué hacer! ¡No puedo volar!

			—Tranquila, querida Rosa, ahora es momento de aprender —dijo con ternura la sabia mariposa.

			—¡No! Todos dicen que las mariposas nacemos sabiendo volar. Todas lo han conseguido menos yo. Todos esperaban verme alzar el vuelo y no he podido… ¡Les he decepcionado!

			Cuanto más hablaba sobre lo ocurrido, con más desconsuelo lloraba.

			—Querida, eso que dices es una leyenda del bosque… ¡Pero no es cierta!

			Tras una breve pausa, Manuela continuó:

			—A veces, hay situaciones en las que solo necesitamos invertir un poco de tiempo para poder volar; otras, en cambio, es necesario partir de cero para aprender a hacerlo. ¡Nacer mariposa no te hace una experta en vuelo! 

			Rosa escuchaba con atención aquello que la mariposa le iba contando y le preguntó en voz baja:

			—¿Qué puedo hacer ahora?

			—¡No hay tiempo que perder, Rosa! —respondió la mariposa sabia—. Irás a la Escuela de las Mariposas.

			Sin ofrecerle apenas tiempo para responder, la mariposa sabia ayudó a Rosa a levantarse de entre el musgo y pusieron rumbo a la escuela.

			—¿Sabes? Nunca escuché hablar de la Escuela de las Mariposas.

			—Solo nos fijamos en aquellas mariposas que, sin apenas esfuerzo, hacen lo que se supone que deben hacer.

			—¿Quieres decir que no soy la única que no ha conseguido volar?

			—¡Claro que no eres la única, Rosa! —respondió con una carcajada—. No todas las mariposas desarrollan de forma natural las habilidades para volar. Algunas necesitan ayuda y tú has conseguido lo más difícil de todo: aceptar que no sabes volar. ¡A partir de ahora, solo queda aprender a hacerlo!

			Rosa estaba tan entretenida conversando con Manuela que, sin apenas darse cuenta, se adentraron en un precioso lugar: un jardín secreto rodeado de bambús, flores blancas y un pequeño y tranquilo lago. En la orilla de este, un gran nenúfar anunciaba que habían llegado a la Escuela de las Mariposas.

			De un salto, ambas tomaron asiento sobre una de sus hojas y desde allí, comenzaron a leer el manual Lecciones de vuelo.

			 

			 

			LECCIÓN 1. Coger impulso 

			Desea con todas tus fuerzas aquello que quieres conseguir. 

			Pon toda tu atención y energía en ello.

			 

			A Rosa le resultó extraño y divertido a la vez. ¡Era tan obvio! Sin embargo, no quería perderse ninguno de los pasos del manual. Cerró muy fuerte los ojos, respiró profundamente e imaginó que sus alas se desplegaban y podía volar. 

			 

			 

			LECCIÓN 2. No mires atrás 

			Habrá personas que te dirán que no puedes conseguirlo, que abandones ese sueño o que intentes otra cosa. 

			No los escuches. 

			Sigue deseando con fuerza aquello que quieres.

			 

			Tras leer la segunda lección, Rosa recordó todas las frases que escuchó cuando intentó salir de la crisálida: «Jamás lo conseguirá», «Qué torpe es», «No es una auténtica mariposa»… 

			 

			 

			LECCIÓN 3. Sé buena contigo misma 

			Regálate mensajes de ánimo, no te exijas en exceso y permítete fallar. Cree en ti.

			 

			—A partir de ahora, tendrás que practicar tu vuelo y es probable que no te salga a la primera. Hazlo tantas veces como necesites, con una condición: ¡Queda prohibido decirse palabras negativas! Estas alas no van a desplegarse si te repites a ti misma mensajes de desánimo, ¿entendido?

			Rosa asintió y, convencida de los aprendizajes, se dispuso a practicar su vuelo. De repente, la voz de Manuela la interrumpió:

			—¡Una cosa más, Rosa! —exclamó la mariposa sabia—. ¡Casi se me olvidaba! Este regalo es para ti. Puede que lo necesites.

			Manuela le ofreció una cajita envuelta con un gran lazo rojo. En el interior, junto a unos pequeños algodones para sus oídos, había una nota que decía:

			 

			SOLO TÚ DECIDES A LA ALTURA QUE QUIERES VOLAR.

			 

			Y solo así, cuando aceptó que necesitaba ayuda y algo de práctica, Rosa desplegó sus alas y, poco a poco, consiguió echar a volar. 

            
            
			  

			 

			 

			 

			 

			 

			NACER MARIPOSA 

			NO TE HACE EXPERTA EN VUELO.
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          NACER MARIPOSA 

		  NO TE HACE EXPERTA EN VUELO.


			 

			 

			 

			 

            
            
			Vivimos en una cultura donde escuchar «no hay nada imposible», «querer es poder» y «tú puedes con todo» es lo cotidiano. Mensajes claramente motivadores en un mundo de superhéroes, pero no siempre aptos para la vida real.

			 

			Las cosas claras: no podemos con absolutamente todo, tenemos derecho a equivocarnos y, por supuesto, a pedir ayuda cuando por nosotros mismos no seamos capaces de alcanzar aquello que queremos conseguir. Y es que partimos de un supuesto erróneo: no todos tenemos los mismos recursos para afrontar las mismas situaciones. Comprender esto, supone dejar de abonar el terreno donde nacen la frustración y el desánimo.

			 

			Esto no significa que haya que conformarse «con lo que haya». A nivel psicológico todos necesitamos sentir que crecemos, y esta tarea requiere de motivación: mirar al cielo sin perder de vista el suelo. «Apunta alto», dicen. Sí, pero apunta bien: ni muy bajo para desmotivarte, ni muy alto para desgastarte.

			 

			El reto consiste en liberarnos de aquello que los demás esperen de nosotros, ya que no hemos nacido para cubrir expectativas ajenas (¡suficiente tenemos con las propias!).

			 

			Fuera miedos, prejuicios, inseguridades… y ¡manos a la obra! Ya sabes: primero el uno, luego el dos, después el tres… Y casi sin darte cuenta, ¡lo habrás conseguido! Quizá no salga a la primera: paciencia. Si a volar, se aprende volando; a vivir, se aprende viviendo. Y, aunque a veces entraña riesgos, siempre merece la pena el esfuerzo.
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